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su semblante mas espansivo. Por la tarde, mucho me-
jor; ha tornado la sopa y el agua de Sellitz. 

Dia 23: La noche ha sido buena, ha dormido tran-
quilamente; ha tornado los alimentos; està dèbil yaba-
tido, sin sensación de hambre ni sed, però toma el 
alimento que se le da, sopa, carnes lígeras, leche y 
dicha agua de Sellitz. Sigue usando la pita, advirtien-
do que àmedida que desaparecen los síntomas rabicos 
su uso se hace en menor cantidad. 

Dia 24: Continua bien, pudiendo considerarse que 
el enferino se halla en verdadera convalescència; no 
queda ningún vestigio en el organismo de la enferme-
dad padecida, no espresa dolor ni molèstia en parte 
alguna; su fisonomia es alegre y demuestra conteQto, 
hace perfectamente sus digestiones, la orina en su 
estado fisiológico, el pulso continua dèbil y pequeno, 
se sigue el mismo plan alimenticio y curativo. 

Dia 25: Sigue perfectamente; ha pedido dos veces 
pita; se alimenta bien, espresando las sensaciones de 
hambre y de sed. 

Dia 27: Aborrece la pita, manifestando que es 
amarga y acre y que le produce ardor en la boca. La 
sensación de hambre y sed, es completa; todas las 
funciones se ejercen en perfecto estado fisiológico. 

Terminada la historia de este caso clínico, no he-
mos querido hacer consideraciones ni reflexiones so
bre tan importante hecho, hasta que nuevos casos 
comprueben la eficàcia de este nuevo agente curativo. 


